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JI':SÚS LANA PI~I'J'O

Embarcanun, tán pa L'Argentina.
Esta era la respuesta habitual cuan-
do la pregunta surgía, al observar una
casa cerrada en Valle de Lago. Los
moradores habían cruzado el charco
con gran dolor, pero sabiendo que
aquí no cabían más familias, que no
había un metro más donde segar yer-
ba o sembrar patatas o trigo.

En torno al año 1900, las cau-
sas de la emigración, desde los pue-

blos de alta montaña, son hien 'o-
nocidas: pobreza, scrvi 'io ll1ilill1l'
obligatorio, guerras, presión dl'IiH)

gráfica y dificultades en el n ('ti in 1'11

ral, sin olvidar alguna relación ,1I1H 1

rosa. Dificultades pilrn sobrevivlr
con media docena de vacas, y lO, ('11

sez de tierras y prados P"I'¡l un.u Id
milias de 10 y 12 miembros. I¡.lmlllol
con muchos hijos, abuelos y Iíl l. ,( 11
teros en casa.

Foto de El Auteiro, 1884. Autor: Daniel Álvarez Fervienza, cedida por Antonio Diego Llaca.



N adie vendía un palmo de
tierra. Algunos vecinos segaban un
saco de yerba a foucín (hoz) en los ris-
cos más difíciles y peligrosos. Lo úni-
co posible era un techo para una nue-
va pareja, porque las viviendas las ha-
cían los propios vecinos. La emigra-
ción fue una válvula de escape para
la superpoblación.

Un fenómeno de gran tras-
cendencia en aquellos momentos
que, según datos parroquiales, en el
año 1900, había en el pueblo 77 casas
abiertas y 362 habitantes. Ahora, en
2022, hay 16 familias residentes fijas,
y unas 50 personas.

Allá, los encuentros estaban
cargados de emoción, de lágrimas y
de abrazos. Habían partido de esta
comunidad vecinal aislada y con
una convivencia muy fraternal. A ve-
ces daba la impresión de que el
pueblo era una gran familia. Ese era
el sentimiento especial al encon-
trarse lejos, y también la ilusión,
que nunca se cumplió, de poder re-
gresar.

Los datos no dej,m 1111',.11'tl

dudas: la parroqu ia :le Valh- dt' 1..11',11
se separa de la de San Migul'l dt'l ,It'
ra (El Coto) en 1794, ,1 1I 1111'1\' lIt! q 111'
rían perdernos C01110 PilJ'nhIIJi,1I111'¡
porque mermaban sus iIIWI'~tl'l v
poder. El número de l1¿lCilllil'llltlli,
matrimonios y fallecimientos jll:.I111
caba que un solo pueblo, El V,dll',:1\'
constituyera en parroquia.

Si en torno a 1900 habi.: VII1,1
pueblo unos 10 ó 12 nacimie-ntos
cada año, se puede deducir qUl' ni 1.1
escuela podía escolarizar a I[) ni
ños/ as por año, porque en 5 añ(ls 1'.'
taría suturada si tenemos, en CUI'IlI.I
los niños de todas las edades. 1).SI"J'
vando Feito Lana, cura en El Vnll«
durante 22 años, hermano de mi
abuelo Manuel de Ceferino, bautizo
aquí, en su primer año de párro« 1 l'll
1900, a 9 niños/ as.

Treinta y cuatro años antes,
cuando nació mi abuelo en 1866, SI'
bautizaron 12 niños / as, según re-
gistró el párroco de El Valle D. Mil-
nuel Rodríguez de Alva, que lo fue



1910 1920 1930 1940 1~0

http://www .foro-cl udad .CDm

durante 42 años, y promotor de la re-
población de truchas en el lago,
acompañando a sus feligreses.

La emigración frena el creci-
miento poblacional durante los pri-
meros años, desde 1900 a 1930; y es
a partir de 1940, cuando la emigra-
ción a Europa y otras zonas indus-
triales de Asturias, provoca un des-
censo más acusado.

Argentina recibe en los años
anteriores a 1940 cerca de cuatro
millones de italianos, y más de dos
millones de españoles.

Investigar la emigración re-
quiere una atención especial a los
motivos que cada persona o familia
tenía para partir hacia aquellos pa-
íses en crecimiento. El más eviden-
te se refiere a las posibilidades de ga-
narse mejor la vida, según informa-
ban por carta los que ya disfrutaban
de aquella economía diferente a la
que dejaban aquí de mera supervi-
vencia.

También se conocen otros mo-
tivos, como el reclutamiento para la

guerra. En el trámite de embarque, y
ya en el puerto de Vigo, algunos pa-
sajeros registraban los apellidos cam-
biados para evitar la reclamación
de incorporarse forzosos a la Guerra
de África.

Puede ser el caso de Avelino
Lana Álvarez, hermano de mi abue-
lo Pepe, que consta en Argentina
como Álvarez Lana y hay ahora una
gran familia de más, 300 miembros
que figuran como Alvarez, y son
Lana.

Dos vacas eran imprescindi-
bles para realizar los trabajos fun-
damentales: arar, acarretar la hierba,
la leña, las patatas o el trigo. Traba-
jos más importantes que la produc-
ción de crías o leche. A esta conclu-
sión se llega si profundizamos en las
razones para sobrevivir en un medio
que no disponía de otra fuerza de tra-
bajo.

Así se constata en la informa-
ción sobre la siguiente familia y sus
dos vacas. Me sorprendió la escasa in-
formación que facilitaban algunos

'ml~rIldos i1 1411 mllln en A ").(l'l1tln"
Hnel vorano ~ '2017 me vlsllol'lll1 los
nietos de LnUI'l.'nnll y J)lll1llln, que fi-
guran en mi rclnción de l'mi~l'ilntes
como Lana Cabo, Laureann y Feito
Álvarez, Donata.

Sus descendientes llegaron
ahora a Valle de Lago sin saber exac-
tamente si era el pueblo que men-
cionaba su abuelo Laureano. Habla-
ron conmigo por indicación de otros
vecinos que saben de mi trabajo so-
bre genealogía y etnografía de este lu-
gar.

Los archivos civiles y de la igle-
sia y, sobre todo, el testimonio de las
personas mayores del pueblo, no
dejan lugar a dudas. Laureano y
Donata emigraron de El Valle a Ar-
gentina en torno a 1905. Tenían dos
vacas y las dos se valtaron (despe-
ñaron) en la zona de El Canalón. Ac-
cidentes frecuentes por la orografía,
y porque a las vacas les picaban
unas moscas que les hacían perder el
control.

Ahora son tratadas para que la
mosca no las ataque y no necesitan
refugiarse. La pérdida de sus dos va-
cas, es decir, su única hacienda, les
obligó a una decisión que ya ronda-
ría por sus cabezas: emigrar.

Partieron con sus tres hijos,
otros cuatro nacieron en Argentina.
Laureano era hijo José Lana Álvarez
(Pepón), hermano de mi bisabuelo
Enrique. José antes de casarse con
Adelaida tuvo dos hijos, Laureano y
Manuel, con dos mozas solteras, M"
Antonia y Gabriela. José y Adelaida
vivieron 10 años en Cuba. Regresa-
ron con sus hijos (uno arrojado al mar
por fallecimiento), y se casaron el día

I H/O, / IHH.. ";14l' rnl14I1'1O d(1l uc ro-
l'llllllddll lnurcnn» l'IH1W hilo dll
)Ose.

I os hijlls de I'cpún, Lnurennu
y Manuel, ernn, según estos dntoM,
medio hermanos y secasaron un dOM

hermanas, Rosaura y Donnta. Estn cs
la coincidenc¡a de los apellidos Lann
Feito de los hijos de Lau rcano y de
Manuel. Este último, apodado '1
tsargo, por su estatura, era el padre d '
Sagrario, Deotino y Gabriela, Todo
una información desconocida parn
los visitantes argentinos.

Las ocupaciones de los 'mi-
grantes asturianos son variadas y, n
juzgar por la información que 1" 1-
bían las familias, había desde 11/'-

pinteros hasta pastores () empleado«
en el servicio doméstico o en ,1 co-
mercio. No se imaginaban las rnule-
res que una ocupación especializada
podría ser la de planchadora.

Todo eran novedades. labro
que aprender pronto y sin grand 's
explicaciones. Ellos usaron otras ex-
presiones como necesidad de apren-
der a golpes.

Han pasado más de cien ai'íos
y no es fácil conseguir testimonios de
familiares que hoy viven en El Valle.
En este trabajo y en otros he com-
probado que muy pocas personas co-
nocen a familiares de sus abuelos y,
mucho menos, a sus bisabuelos.

Una vez más, combinamos
otras fuentes como los archivos ecle-
siásticos y civiles, para hacer un re-
paso de aquellos vecinos que se vie-
ron obligados a emigrar. Enviaban
ropa a sus familiares en El Valle, so-
bre todo, mientras duró la corres-
pondencia postal.



I.rnn 'Iwíol'l onocldos aquí
como Ln En '01'niendn, pero poco n
poco se fue ilpagando ese contacto, y
las siguientes generaciones ya no
tienen ninguna referencia de fami-
liares.

En los pueblos de alta monta-
ña no hay construcciones ostentosas,
como se observan en muchos pueblos
de Asturias, donde los emigrantes re-
gresaban con dinero, o lo enviaban a
sus familiares para costear la cons-
trucción de auténticos palacetes.

Los vecinos que hoy tienen 80
años recuerdan a la última familia
completa que partía por el camino de
Tsamas, caminando hasta Villablino.
Desde allí, en tren hasta Vigo para ini-
ciar la travesía en barco. Era la familia
de Liberata, casada con Manolo y sus
tres hijos: Herculino. Lolo e Ismael.
Solo regresó de visita una nieta de
este último. Nos recordó que en su fa-
milia las conversaciones giraban en
tomo a nuestro pueblo, y que, cu-
riosamente, conocía topónimos de lu-
gares como Tsamas, La Emamada, La
Veiga Funtiaxo, El Atacho, sin tener
ni idea de dónde estaban situados.
Estaban en su memoria de tanto es-
cuchados a sus abuelos y a sus pa-
dres. La ilusión de las personas que
emigraban era el regreso con algo de
dinero para adquirír tierras.y / o vi-
vienda. Los datos resultantes apun-
tan en otra dirección. Nunca pudie-
ron regresar, y cuatro o cinco que re-
gresaron lo hicieron de jóvenes con
poco más que el dinero para el pasaje
de retorno.

PEltSONAS EMI ,ItANTES A
ARGENTINA Y CUBA

88 VIVIENDAS ICONO
AMARILLO SEGUNDA
VIVIENDA
16 FAMILIAS ICONO VERDE
RESIDENTES

ICONO AZUL TURISMO
RURAL
LA CASA DE ORIGEN
NUMERACIÓN EN COLOR
AZUL CLARO
(Ver ubicación de las viviendas en
las fotos Anexos 1, 11, 111)

Álvarez Álvarez, Carmen,
Restituta, Pilar y Pepa, hermanas
de Servando el de Serafina. Nunca
regresaron. Vivían en la casa n° 65
con sus padres Nicanor y Serafina.
Viven sus familiares en las casas: 65,
21,28,29

Álvarez Colado, Manuel, ca-
sado con Liberata Cabo Feito. Ma-
nuel era hijo de Ismael y María.
Hermano de Rafael, María, Carmen,
Bemabé y Celso. La familia de Ma-
nuel y Liberata fue la última que emi-
gró en tomo a 1954 con sus tres hijos:
Herculino, Manuel e Ismael. Vivían
en la casa n? 73. Viven sus familiares
en las casas: 65,64,21,28,29,74

Álvarez Álvarez, Engracia,
hermana de Constantina y Pima la de
Simón. Vivía con sus padres Fausti-
no y Adelaida en la casa n° 8. Nun-
ca regresó. Viven sus familiares en las
casas: 75,76,77

Álvarez, Faustino, casado con
Herminia Rodríguez. Vivía en la
casa n° 18. Viven sus familiares en la
casa: 84. Padre de Luisa, Laureano y

Honorlo, E,..I'l' lll'lnw vlvló vn1'lol'I
ut 01'1 en Venezueln.

Álvarez Gallego, Querlnina,
hermana de [uan, Juana, Teodoru y
Francisco. Vivía con sus padres josé
(El Maestro) y Carolina Gallego, en
I.acasa n" 61. Viven sus familiares en
las casas: 61, 62

Álvarez Lana, Amalia, herma-
na de Celista, Aurora, José y Adelaida.
Vivía con sus padres Pedro y Josefa
Lana Flórez en la casa n" 69. Viven sus
familiares en las casas: 69, 63, 66

Álvarez Lana, Adelaida, her-
mana de la anterior. Emigró con sus
dos hijas, Honestina y Josefina. Vivía
con sus padres Pedro y Josefa en la
casa n? 69.

Álvarez Menéndez, Celesti-
no, Jesús, Javier y Eduviges. Her-
manos de Amador, María y Cons-
tantina. Vivían con sus padres Se-
gundo y Sabina en la casa n? 40, hoy
convertida en tres viviendas: 40, 41, 42.
Regresó solamente Eduviges. Viven
sus familiares en las casas: 34,35,36,
79,87,88

Alba Álvarez, Modesto, her-
mano de Dativo, Argimiro, Adami-
na y Eladia. Vivía con sus padres Ga-
briel y Leonor en la casa n° 33. Nun-
ca regresó. Viven sus familiares en las
casas: 33,83,95, 102, 104

Brañas Arias, Ramón, casado
con Amalia Lana Álvarez. Padres de
Pablo y Simón. Vivía en la casa de los
padres ~e Amalia, Cándido Lana y
Balbina Alvarez, n° 5. Ramón era na-
tural de Urría, hijo de Simón y Es-
colástica. Viven sus familiares en las
casas: 5, 6.

Cabo Álvarez, Wenceslao,
José María y Filomena. Hermanos de

ndldo, \~l'Il1n'n, Jln"!'It.lnn, WUfl·
l'l'Mlnol'ml¡.¡;J'(~n .ubn y VIMII( 1\1Vn-
II '. 'lnmbl n lo hizo Fllornenn dl,,.dl'
/\rg mtlna. '¡indldo rnrnbl 11 vivió
unos meses en Argentlnn. Vlvínn
con sus padres Manu ,1y Emilllll'l1 lo
casa n"14. Viven sus familiares en InM
casas: 13, 14, 15

Cabo Feito, Adosinda, hilo de
Faustino y Virginia. Casada on Ho-
noria Arce. Quedan los restos d ) 111.1
casa n° 73

Cabo Feito, Armonía, hilo do
Faustino y Virginia. Casada con J08
María. Quedan los restos de su osn
n" 73

Cabo Feíto, Liberata (v er /\1-
varez Colado, Manuel), Liberatn hljn
de Faustino y Virginia y hermano d )
Herculino, Natalia, Víctor, Arrnonfu,
Adosinda y Poldo. Quedan los rcMtn~
de su casa n° 73 que también fue vi-
vienda de Teresa casada con Vfctor
Cabo Feíto.

Cabo Feíto, Leopoldo, hijo d '
Faustino y Virginia. Casado con Ad "'-
laida. Quedan los restos de su caso n"
73

Cabo Feito, Natalia, hija d ~
Faustino y Viginia. Casada con J08
María González. Quedan los restos
de su casa n° 73

Cabo Feito, Víctor, casado con
Teresa. Hermano de Liberata. Emigró
y reclamó a su hijo Paco. Nunca re-
gresaron. Quedan los restos de su
casa n? 73, que también fue vivienda
de Manuel y Liberata (ver Álvarez
Colado).

Díaz Tablón, Plácido, her-
mano de Nicanor, Servando, Ju-
ventino y Gabino. Nunca regresó,
Vivía en la casa n° 75. Viven sus fa-



mlllar 'S in lAs llSllM: 75, 7fl, 77, 63,
66,69, 21, 22, lJ6

Díaz Álvarez, Eladio, herma-
no de José Antonio. Nunca regresó.
Viven sus familiares en las casas: 75,
76,77

Feíto Álvarez, Donata, casada
con Laureano Lana Cabo, hermana
de Rosaura, madre de Deotino, Sa-
grario y Gabriela. Emigraron con
sus tres primeros hijos: Ramona,
Sergio y ManueL Otros cuatro na-
cieron en Argentina. Nunca regresa-
ron. Nos visitaron sus nietos en 2017.
Su casa quemada en 1941 es hoy par-
te de Casa Cobrana. Viven sus fami-
liares en las casas: 11,12 y 82.

Feito Álvarez, Virginia, casa-
da con Faustino Cabo (El Pastor). Ma-
dre de los hermanos Cabo Feito que
se mencionan en Cabo Feito, Liberata.
Quedan los restos de su casa n? 73

García Lorences, Diógenes,
hermano de Donata la de José de Pe-
dro. Vivía en la casa situada al lado
de la n" 74

Lana Álvarez, Jerónimo, padre
de Víctor y Tomasa. Vivía con sus pa-
dres Manuel (El Sacristán) y Carlota
detrás de la casa n? 66 y con sus her-
manos: Josefa, María, Dorotea, To-
masa, José, Ginés, Manuel, Feliciano
y Belarmino. Regresó y se casó en El
Valle con Luzdivina Brañas. Viven
sus familiares en las casas: 37, 74, 22

Lana Álvarez, José y Adelai-
da Ávarez, Vivían con sus padres José
y Fermina en la casa n° 82. Vivieron
10 años en Cuba y regresaron en 1882
con sus 7 hijos: Rosendo, Firma,
José, Remigio, Carmen, Cipriano y
Emma. Viven sus familiares en las ca-
sas: 82,83,95, 102, 104

Llna abo, Laureano. hijo de
Jos 1,11110 Álvol'ci'.. Ilcrl11i1l111 de Ma-
nuel Lana Feito, padre de Deotino,
Sagrario y Gabriela (ver Feito Álva-
rez, Donata)

Lana Álvarez, Leocadia, Ma-
teo, Avelino y Pepe (J. Antonio). Hi-
jos de Enrique y Rosaura. Leocadia
y Mateo regresaron jóvenes y se ca-
saron en El Valle con Carlos Álvarez
y Engracia Rodríguez. Avelino y
Pepe nunca regresaron. Vivían en la
casa n° 3. Viven sus familiares en las
casas: 2,3,4, 19,20,99,100, 101

Ordás Boto, Alejo, casado con
Constantina Álvarez Menéndez. Vi-
vía con sus padres Narciso y Teodo-
ra en la casa n° 39. Regresó ya adul-
to de Argentina. Regentó las máqui-
nas desnatadoras de los tres barrios.

Rodríguez Álvarez, Antonio.
Vivía con sus padres José y Filome-
na Álvarez en la casa n? 95. Era pri-
mo de Elviro. (ver Tablón Lana, Be-
nigna)

Rodríguez Álvarez, Eduviges,
hermana de Leonardo. Vivía con sus
padres José y Filomena en la casa n°
95. Nunca regresó. Viven sus fami-
liares en las casas: 16, 21, 26, 96

Rodríguez Álvarez, Leonardo,
casado con Fructuosa Álvarez. Vivía
con sus padres José y Filomena en la
casa n? 95. Emigró unos meses. Viven
sus familiares en las casas: 16,21,26,96

Riesco Álvarez, Remigio, her-
mano de Maximina y Plácida, abue-
la de Pepe el de Dulia. Nunca regre-
só. Vivía con sus padres José y Nar-
cisa en la casa n? 103. Viven sus fa-
miliares en las casas: 89, 103

Rodríguez Feito, Manuel y
Ceferino, hermanos de Dulia, José e

IHllbel , Vlvlnn con HUN plldl'l'H J()H~ y
Nnl'ciHCl' 'n In niHil n" H9. Nuncn I'l'-

gr~snron, Viven HUI' fnmillnrcs en
las casas: 89, '103

Tablón Lana, Adriano, regre-
só de joven y se casó con Guillerma
Riesgo. Vivía con sus padres Alejo y
Consuelo en la casa n° 85. Viven sus
familiares en las casas: 39, 85, 86, 90,
91,92,93

Tablón Lana, Benigna, her-
mana de Adriano y José Agustín. Be-
nigna vivía con sus padres Alejo y
Consuelo en la casa n" 85. Nunca re-
gresaron. Viven sus familiares en
las casas: 39, 85, 86, 90, 91, 92, 93

Tablón Rodríguez, José, casa-
do con Herminia Rodríguez y padre
de Nieves. Vivía en la casa n° 34.
Nunca regresó. Viven sus familiares
en las casas: 33,34, 35

Tablón Rodríguez, Gabino.
Hijo del anterior. Vivía en la casa n?
34. Nunca regresó. Viven sus fami-
liares en las casas: 33, 34, 35.

FAMILIAS QUE NO HAN
TENIDO EMI I{ANTES O BIEN
QUE NO HEMOS OBTENIDO
LOS DATOS SUFICIENTES

:J.- Vivienda n" 1.- F irnand«
Tablón y Ramona, abuelos d ' S '1'-

vando Tablón.
2.- Vivienda n o 9.- ('Id cldo

Brañas y Manuela Alba (casa Vil-
liente)

3.- Vivienda n° 27.- Áng '1
Vázquez y Adelaida Reguero (hijos:
María y Justo)

4.- Vivienda n" 43.- Mar os
Sierra y Asunción Álvarez Lana ( as
Restituta)

5.- Vivienda n° 46.- Mar os
Feito y Excelsina Álvarez (cnsa M •
lina)

6.-,Vivienda n° 58.- Segundo
y Josefa Alvarez Lana (casa Cobrana)

7.- Vivienda n" 63.- José Pata-
110 Blanco y Josefa Álvarez

8.- Vivienda (entre n (1 63 Y
64).- Severo Blanco y Asunción ÁI-
varez

9.- Vivienda n? 64.- Licinia
Arias Reguero, hija de Gregorio y Ro-
saura

10.- Vivienda n° 76.- Víctor
Arias y Benita Feito (casa El Roxo)

11.- Vivienda n° 80.- Lucas y
Josefa Rodríguez (casa Antón)


